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R E O A C C IO N  Y  A D M IN ISTR A CIO N : 

O 'R eilly , 54, entre Habana y  Compostela.
/
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Año III.
PRECIOS DESXJSORIC IONEN L A  H A B A N A ,

Un mfi9............ $ I „
Seis meses. . . . . S  S-25

Un año.................$ 10 „  ■
Núin. suelto............. . 25

Habana 23 de Jnnío de 1872.
PRECIOS DE SOSCRIC ION  E N  IN T E R IO R .

Tres meses . . . . S  3-75 
Seis m e se s.__ $ 7 ,,

Un aflo.............. $ 12-75
Núm s u e l t o . . . . S  „  30

Núm. 25

SX73VrA.Ii.IO:
T E X T O .— Felicitaciones telegráficas.— Menestra semanM, por Juan 

Palom o.— Los prodigios de San Juan, por Juan P e r a .— U n a Juana y 
dos Juanes, [poesía), por Juan Cuentos de manigua: El Chava-
lillc, por Juan Sr;í-7Ví̂ »*rt.— Epístolas á [ uam P a u jm i.u de N ueva York, 
pory< ’A« BuU ; de M adrid, por Ensebio Blasco; de Puerto Rico, por 
Jnaiiito.— A  Juan Palomo (poesía), por Juan /W vz,— Sartenazos.—  
Anuncio.

CA R IC A TU R A S.— Por D on  y/<«f/ír<7.— Retratos de la señora Santo.s 
Rodríguez y  el señor Guerra, por Clsneros.

F E L IC IT A C IO N E S  TE LE G R A F IC A S .

Como en Ips anteriores, han venido telegramas 
de todos los puntos del gdobo y de algunas partes 
más, felicitando á J uan  P alom o  en .sus dias.

La humanidad entera y sus parientes más cerca­
nos se despampanan por obsetiuiarme.

El Universo entero toma parte en mis alegrías.
(iradas, señor de Universo, y expresiones á papá.
Copiaré á continuación algunas de las felicitacio­

nes que he recibido, para que las generaciones futu­
ras sean felices leyéndolas:

Empíreo.
Eres mi hijo predilecto, el más predilecto, aparte 

<le D. Ramón Crespo, que está sobre todos vosotros. 
H e dado orden al que en mi Reino tiene el nego­
ciado de repartir los premios gordos de la lotería 
])ara que te adjudique uno.

E l  C onsabid o .

No sé eu dónde.
El gobierno ignora dónde estoy. Mis amigos tam- 

])Oco lo saben. Y o  mismo no sé dónde me en­
cuentro. La última vez (jue tuve noticias de mi per­
sona me hallaba escondido en la liga del ama de un 
cura que manda una partida. I..a habitación era es­
trecha y calurosa, pero con buenas vistas.

Te felicito, ¡)orque soy un valiente.
C arlos V IL

Ginebra.
Mi marido es un valiente, y tú te comprometes 

hablando mal de él. Por mi parte, y con motivo de 
celebrarse tu santo, te perdono la vida, Ju a n  R alo- 
iíO, ponjue soy magnánima, generosa y más Reina 
i]ue el lucero del alba.

M a r g a r it a , (reina d medio hacer.)

Londres.
Uood morning, John  P ai.omo, the ([uestion ot 

Alabama mucho erabrollaniienta: yo no compren­
der indirectamientos, no, carramba, indirectamien- 
tos no; indirectaciones, no, no tampoco----- los in­
directos de Mr. Grant.

A  mí gustarme más los indirectos de John  Pa l o ­
mo que los de Grant.

G la d st o n e .

Eu uii escondite.
He leido E l  nudo gordiano. Me gusta. Parece 

escrito por mí.
K l P etró leo .

París.

¡Fuego del infiemol Te quiero de una manera tan 
ardiente í[ue me abraso.— Que no se apague tu chis­
pa, deseo. Que te caliente hoy el fuego del hogar 
doméstico. Que arda en vosotros la Ilama'del entu­
siasmo.— Vivo en la calle de la Hoguera.— ¡Salud 
y petróleo!

P a ju e l a ,

(intemacionalista de los más callentes.)

Fez.
¡.\lá te guarde, cristiano!'
En mis dominios no hay unionistas, ni progresis­

tas, ni radicales, ni republicanos, ni nada; figúrate 
si viviré á gusto. Aquí somos toditos moros al esti­
lo del día, y al que habla más de cuatro palabras 
seguidas le rompo un hueso del primer garrotazo, 
j)ara que no entre en ganas de meterse á orador.

¡Alá es grande! Y o  lo he medido y me consta, sí, 
señor, A lá es grande!

Mira, J uan  P alomo , envíame tres pesetas para 
comprarle unos pendientes á mi señora.

E l E m perador  d e  M a r r u e c o s .

Je suis trés malheureuse. Vengo de saber que hoy 
es vuestro santo, Mr. P alom o , y os saludo avec mu­
cho plaisir, pero toujours con pocas pesetas. Je suis 
tres malheureuse.

No comprendo cómo pueden vivir las gentes sin 
ser emiieradores.

N a poleón .

Berlín.

Te envío mis recuerdos y un besito. K! Empera­
dor y yo estamos algo climatéricos del estómago á 
''jcsecuencia de tanto laurel como la Victoria echa­
ba en el ]Juchero que comíamos en Francia.

Si se vuelve á armar la gorda, cuenta con que el 
viejo TvíoJríce te regalará un pianito de la campaña, 
poniue tú uo eres niénos majo (jue Romero Ortiz.

P iIS M A R K .

Constantiiiopla.
A  mi mujer número 702 le ha salido un grano en 

la mollera de muy mal carácter. Mi esposa número 
329 ha dado á luz tres chiquillos en ménos que can­
ta un gallo. Las señaladas con los números 790, 
302 y 509 han reñido y están deterioradas con la 
sopapina. He tenido que dar de baja á 17 ])orque 
ya no están de recibo. ¡Figúrate si me encontraré 
afligido, tan solito!

Pero en cambio no tengo disgustos como ese de 
los dos millones, que tanto ruido hace en España, 
ni leo los folletines de Felicia. Váyase lo uno por 
lo otro.

No hay más Dios ejue Dios y los billetes de á pe­
so son sus profetas.

¡Jamalajá!
Sultán  A edul  M ejid .

Sau Balandrán.

Juanito: ha llegado por estas tierras la crisis mo­
netaria, y estamos resueltas á emigrar. Dinos si por 
allá es productiva la profesión de folletinistas de 
periódicos sérios.

P a r te  d e  las once  m il .

Pekín.
Pepinillo en vinagre, sol de los soles, J uan  P a l o ­

mo amigo, te deseo en el dia de tu santo un lobani­
llo en la nuca, una danza con Federico el Gra nde 
un discurso de Gelpí, y después-----¡la mar!

P C H I N G K G C H I N G ,

secretario del Emperador..

Madrid.

T e deseo felicidades y te suplico me digas cómo 
están las relaciones amistosas entre Albisu y Chia- 
rini.

I J L Í ,  perrito faldero de la Volpini.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

El cable submarino ha hecho con nosotros lo que 
las compañías coreográficas con el público que pre- 
.sencia sus habilidades.

Ira primera bailarina se deshace en piruetas, sal­
tos, vueltas y saludos, acompañados de sonrisas de 
á dos por un medio.

El bailarín se agita, corre, multiplica los batima­
nes y toca las bambalinas con la punta de los ca­
bellos.

Las segundas partes trenzan y más trenzan.
Las fi^itrnnías mueven las entumecidas piernas 

con toda la pesadez que su insignificante categoría 
requiere.

De ]>ronto crece la agitación hasta convertirse en 
torbellino; el desenlace se acerca y la bailarina se 
deja caer en los brazos del bolero: se sostiene con 
la pumita del )jié izquierdo y levanta el derecho á 
una altura inverosímil, miéntras la suelta cabellera 
se mece á impulsos del aire, acariciando las pantor­
rillas y los tobillos del afortunado bailarín.

Las segundas partes rodean á la sílfide de contra­
ta, formando artjuitos primorosos con sus brazos, y 
en momento tan crítico é interesante cae el telón.

¡Caramba! qué pasará ahí dentro? se pregunta 
una liarte del público sencillo y cándido y otra par­
te de! iHihlico pensador.

¿Se casará con ella ese, que sin duda es su novio, 
y (lue tan bonitas cosas le decía con las puntas de 
los jjiés?

¿Se estará esa mujer con la pierna levantada du­
rante mucho tiempo?

¿Qué ]jasará? á lo mejor ha caido el telón, de­
jándonos sin sol, sin luz y sin moscas.

l 'n a  cosa muy parecida ha hecho el cable.
Dos millones, lia dicho, se salieron de las cajt^ 

de Ultramar en busca de aii-e fresco.

Ayuntamiento de Madrid
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De resultas de eso, y como si los dos millones 
fuesen el apoyo del ministerio, cayó el ministerio. 
iPobrccito!

Sale á lu? un gobierno flamante, (pie se juzga más 
fuerte (jue Roldan, aumpte me esté mal el decirlo.

Serrano hace un convenio con los carlistas, y el 
niño terso sin parecer. ¡Ingrato!

El Gobierno aprueba la conducta de Serrano, y 
la aiirueba el Congreso, y la aprueba el Senado, y 
la van aprobando uno por uno todos los individuos 
mayores de edad y vacunados.

Siete dias seguidos estuvieron llegando telegra­
mas diciendo cpie se aprobaba la conducta del e-v- 
regente.

Conducta más aprobada no se ha visto ni verá.
Y  don Cárlos sin parecer. ¡Pérfido!
Llega Serrano á Madrid, y por supuesto, en cuan­

to hizo su entrada, aprobaron de nuevo su con­
ducta.

y  Cárlos V II  sin parecer. ¡Fementido!
El Ducpie de la Torre se pone al frente del G o­

bierno; se aprueba su conducta, se presenta en las 
Cortes, y en efecto, á los dos dias cae el gabinete y 
suben los radicales.

¡Momentos de sensación! La bailarina está con 
la  pierna derecha levantada hasta el imposible-----

¡ Paf! y se rompe el cable.
¿Qué sucederá?
¿Se (piedaván así las cosas? ¿Se casará el afortu­

nado amante con la linda doncella, que es la Pá- 
• tria, y de esta unión saldrán frutos provechosos?

Lo único que se sabe con certeza es que don 
Cárlos no parece.

¡Y decía que me amaba!

Han dado ya lo.s periódicos la vista de la casa de 
Greely.

El momento de llegar Greely á su casa.
Cuando pide la sopa )- una copita de brandy.
Sus desahogos en el jardin de Chappagua [¡bo­

nito nombre!].
Y  sobre todo, jiublica cierto periódico una viñe­

ta, oportuna, tierna, conmovedora y (¡ue debe de­
cidir á la gente á votar á Mr. Greely.,

Representa el dibujo á M r. Greely recociendo tres 
cartas en el correo.

¿Puede darse nada más sencillo, elocuente y per­
suasivo?

El dibujante ha demostrado, con su obra, al pue­
blo americano, que Mr. Greely recibe cartas y las 
recoge y que tal vez las lea, y que e.s muy posible 
que hasta entienda algunas.

Después de saber esto, quién no vota á Mr. 
Greely?

Ojalá salga elegido Presidente, y ojalá que con la 
alegría de tan acertada elección iiarezca el niño 
terso.

Porcpie me tienen con mucho cuidado estas 
cosas.

Y o  no puedo hacer más, para obsei'iuiar á ustedes 
el (lia de mi santo, que ofrecerles un nuevo minis­
terio, radical, joven, entusiasta y elegante.

Su primera palabra para nosotros ha sido dedi­
que pondrá todo su celo en que termine pronto la 
insurrección de esta Isla.

Pues basta esa promesa para que esperemos tran­
quilos.

Arréglense allá como puedan, pero sin pegarse, 
Tirios y Troyanos; pues habiendo mesura, buena fé 
y  patriotismo para apreciar las cosas de esta tierra, 
podremos entonar la cantata: ¡D ia fe liz ! ¡dia fe liz! 
el dia de mi santo.

Y  don Cárlos no parece.
Unos dicen que ha muerto á consecuencia de 

haberse apeado por las orejas su caballo.
H ay animales que tienen más talento que mu­

chas personas. Ese inteligente bruto merecía mejor 
suerte que estar al servicio de los carlistas.

Otros aseguran que no ha muerto, por aquello de 
la mala yerba-----

I.o cierto es (¡ue están en áscuas más de treinta j 
siete amas de cura que lo vieron y lo amaron; de 
rei)ente y á pesar de la zamarra.

Si don Cárlos ha muerto, se quedó sin rey el gé­
nero bufo.

La escuadra alemana ha bombardeado á Haití.
Hay en el mar un nuevo vaporcito filibustero lla­

mado Fannie.
¡Qué dos noticias para el dia de San Juan!
E l Virginius en Puerto-Cabello.
Y  como es de ene, los puertos de Venezuela sin 

bombardear.
Vaya usted tomando noticias, que serán otros 

tantos flanes para el baiKpiete del dia de mi santo.
Me desvelo pensando en los apuros que habrán 

pasado en Haití al ver llegar las balas alemanasc 
¡Como que no las entenderían! claro está, allí no 

se habla aleman___!
En cambio, (pié bien entenderían en Venezuela 

las balas españolas!
Y a  se vé, hablan allí nuestro mismo idioma!
¡Qué contraste!
A  ver___? Un momento de pausa.

J uan Palomo.

LOS PR O D IG IO S  D E  SAN JU A N .

No pueden ustedes figurarse lo que me interesan 
á raí las desgracias de las mujeres; los poetas, los 
gacetilleros y demás gente de pesquis las llaman 
se.xo débil, y como yo, cuando tengo debilidad, sien­
to cada tirón de estómago que me balda, compren­
do lo (jue hará sufrir á las (lamas su condición (|ue- 
bradiza.

Además, [os hombres encastillados en un estúpi­
do egoismo le han cercenado todos sus derechos; 
pero á bien que no podrán, por más (pie porfíen, 
cercenarles la cola.

¡Me alegro! que se fastidien. Las señoras han 
comprendido (¡ue la cola es un apéndice de (pie no 
deben prescindir, y se rebelan contra la tiranía que 
(piiere descolarlas.

¡.A,yl la mujer es muy desgraciada! No puede ser 
diputado, barbero, ni sargento de caballería, ¡ni si- 
(juiera presidente de un consejo!

Pero el dia de San Juan es muy feliz, como que 
es el encargado de proporcionarle un sujeto con 
quien estrechar el vínculo después délos prelimina­
res prescritos por el ritual romano; por eso el 24 de 
Junio

“ .se levanta á la aurora,
.se vi.ste y peina 
y  vá por e.sas calles 
hecha una reina”

En cambio, si nosotros hemos perdido un_ joven 
honesto con zamarra, los periódicos yankees ilustra­
dos han encontrado un asunto para llenar sus pla­
nas de dibujos.

Mr. Greely es el asunto.
Desde que el director del Tribune es candidato á 

la Presidencia, lo han pintado ya de todas mane- 
res. Por arriba, por abajo, por delante, por detrás, 
en mangas de camisa, con sombrero, con gaban, de 
todas suertes.

Por lo repetido el tal dibujo se parece á las apro­
baciones de la conducta de Serrano, y á las noticias 
de (pie don Cárlos no parece.

Pues han de saber ustedes que Cárlos V II  se ha 
perdido y la conducta del general Serrano ha sido 
aprobada.

l'Iias pasados traia un periódico un grabado (lue 
rejiresentaba el momento en que fueron á notificar 
á Greely el acuerdo de su candidatura.

El presunto magistrado de la gran república apa­
rece subido en lo más alto de un árbol y apoyados 
los piés en una escala.

El lápiz del precavido dibujante ha dejado a la 
posteridad el recuerdo de que al ser designado 
Greely para suce.sor de Grant, estaba cogiendo ni­
dos de pájaros.

Género pastoril, sencillo y herbolario.

¡.Aleluya, aleluya!
Viva el jolgorio, y la fiesta, y los mozos de rumbo, 

que se llamen como este .servidor de ustedes: J uan.
¡Valientes cinco letras! Cuando las veo reunidas 

llamándome á voces, me reconcomo de gusto y 
bendigo el vientre bendito de la bendita Santa Isa­
bel, que echó a! muntlo á mi reverenciado patrono.

Por eso no tolero que se me llame sino Juan á 
secas, sin mistificaciones ni arrumacos (jue me des­
compongan; nó, señor, ni con el Juanit() (pie rae 
adelgace ni con el Juanon (pie me barbarice.

H oy es dia de mi santo, y siendo el santo mió, 
no ha de ser su dia de la ajena propiedad, sino 
mió, mió, mió, muy mió, como dicen las gatos en 
todo tiempo, y en enero sobre todo.

Anoche no pude conciliar el sueño; como (¡ue (es­
peraba tomar posesión del dia de mi santo á la úl­
tima campanada de las doce; sonó esta al fin, col­
mándome de candorosa felicidad con tal abundan­
cia, que hasta el gorro se me llenó de santa alegría.

Me miré al espejo, y como me encontré entre ja­
carandoso y lechuguino, empecé á echarme flores 
hasta ([lie el cuerpo no quiso más. _

Y  para solemnizar la fiesta me tiré al cuerpo un 
trozo de venado fiambre ([ue logré sisar en la coci­
na palomística y que sabia á demonios por más se­
ñas. Pero, ¿cpiién se para en pelillos? Y o  deploro 
(jue mi mae.stro J uan Palomo no sepa guisar otra 
cosa que la especie de pisto inanchego que sirve á 
sus parroquianos semanalmente, y cuyo subido sa­
bor político hace que no lo puecían pasar muchos 
gaznates poco familiarizados con la cocina espa­
ñola.

Es lo que yo digo: si J uan P alomo supiera ama­
sar pasteles y aderezar turrón, otro gallo le cantara. 
Pero no hay i[ue hacer caso; eso está en la masa de 
la sangre.

¿A que no aciertan ustedes qué es lo que yo ([in­
siera ser el dia de mi santo?

Pues yo lo que deseara es ser mujer, con sus pe­
los y señales.

Supongo que habré dicho una barbaridad, pero 
no una inconveniencia; hay que distinguir lo tonto 
de lo honesto.

Pues sí, señores, mujer. Y  lo digo con buenos fi­
nes y como lo siento.

Ser hembra es positivamente una desgracia todos 
los dias del año, pero una fortuna el dia de San 
luán.

en actual servicio.
Pero supongamos que sea casera y tenga hor­

ror á ciertas exhibiciones; entónce.s coge la víspera 
del santo un ramito de flores, si nó con mallas, co­
mo solia cogerlas á orillas del Yumurí un poeta que 
adoro, sino con la punta de los dedos, que es como 
vulgarmente se cogen todas las cosas. Hecho el ra­
mito, le tira á la calle muy de mañanita, y se pone á la 
espectativa de quién será el mortal (¡ue lo recoja, 
el amante en ayunas que le depara la Providencia.

Porque, la tradición no marra; el que recoja las 
flores se casará con la niña. Para trabar amorosa 
correspondencia basta en este caso una mirada que 
equivale á todo un [loema amoroso, y  ¿quién al en­
contrar un ramo de ñores no mira con interés á la 
dama tpie lo pone á su paso, como diciendo:

“ Pitra li, para tí no más?”

Pues ahí tienen ustedes explicado porque yo qui­
siera cambiar de sexo el dia de San Juan, porc[ue 
es lo cierto que me voy marchitando á escape en el 
celibato más inútil, sin encontrar una niña que me di­
ga: por ahí te pudras.

Otra tradición, y tan formal como la primera, di­
ce que echando un huevo en un barreño de agua 
cinco minutos ántes de salir el sol de San Juan, el 
huevo se convierte en un perfecto bajel con su tri­
pulación y hasta su artillería.

Ea, señores separatistas que entretenéis vuestros 
ócios en el extranjero en suripantescos arrebatos de 
amor á la libertad, ahí teneis un medio barato tle 
obtener trasportes marítimos á poco precio; tomáis 
una docena de huevos y ¡zas! los echáis al algibe y 
ya teneis la escuadra que os proporciona San Juan 
Bautista.

Seguro estoy de que no caerá la advertencia en 
saco roto. Paréceme que desde aquí miro á los la­
borantes de Nueva York, ([ue perfectamente segu­
ros del prodigio, es[)eran anhelantes la mañana del 
Bautista para meter su huevo en la palangana y 
pillar un navio.

Pero noto ([uo pierdo un tiempo precioso llenan­
do cuartillas cuando lo necesito para divertirme. 
Suelto la pluma, y haciendo los debidos honores á 
mi patrono, me declaro en huelga.

Ju an  P erez .

U N A  J U A N A  Y  DOS JU AN E S .

Pdsonajes: Doña Juana la loca, D o n j u á n  Tenorio y  San 
Juan Xcpomnccnü.

La escena en el valle de Josafat, una mañanita muy (emptana.

Tenorio. 
La loca.

Tenorio. 
La loca.

Tenorio. 
Zfl loca.

“ Yo á las cabañas bajé.”
V por tener esas mañas, 
lleiiito (le telarañas 
lleva u.slé siempre el chaqué. 
“ Yo á los palacios subí.”
En otros tiempos sería: 
lo cjue es hoy no subiría.
Pues le digo á usté que sí.

Y o  (ligo que nó, y me fundo 
en mil razones de peso: 
usté ignora, según eso, 
la vuelta ([ue ha dado el mundo. 
ICl subir no es la cuestión; 
pues suba aprisa ó despacio, 
llcgi, mas arde el palacio 
y  se acabíi la función.

Ayuntamiento de Madrid
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Tt'Jiorio,

Nepomuceuo.

J.a loca. 
Tenorio. 
Nt'poimiceno.

Tenorio.

Ntpoinuccno.

La loca.

Nepomneeno.
Tenorio.

Kepomuceno,

Tenorio.

Iai loen.
JVepomuceno.
Tenorio.

Xepomuceno.

I.a loca.
.Wpoinuccno.
Tenorio.

¡lecno. 

Tenorio.

J.a loca. 

Xepomuceno.

7'enorio.

Pero tenga usté presente
“ (jue en todas partes dejé__
(No haga caso; no vé usté
que la pobre está demente?__ )
¿Sabe usté lo que es petróleo? 
¿E.S nombre de dama hermosa? 
Xó, señor, debe ser cosa 
como de Pedro y de Oleo. 
Señores, no vine aquí 
á  escuchar majaderías: 
yo dejé en mejores dias 
“ memoria amarga de mí.’’ 
Personas de tomo y lomo 
ac[uí estamos congregadas; 
))ongámosle en dos plumadas 
una carta á  J u a n  J'At.OMO.

Sí, señor, porque es su santo 
y habrá que felicitarle.
Dice usté bien, y obsequiai'le, 
puesto que merece tanto.
¡Buena idea!

Pues de aquí, 
de esta cabeza es el parto: 
siempre he sido muy lagarto 
“ por donde quiera que fui.”  
Pues a doña Juana, amigo, 
toca la carta escribir:
la forma querrá lucir__
la forma de letra, digo.
Señor don Juan, no sea usté 
malicioso.

¡Bueno fuera!
hombre, si en mi vida entera 
“ la virtud atropellé!” 
¿Empezamos?

Empeccmo.s.
Usté escriba, doña Juana, 
y de buena o mala gana 
no.sotros le dictaremos.
(Juerido Ju.an, con afan, 
estos renglones te escribo, 
por si te encuentras aún vivo, 
como yo deseo, Juan.
-Mas dudo que vivo estés, 
porí[uc en los tiempo.s presentes 
se van al hoyo las gentes 
en ménos de un dos por tres.
Si te llegase á cansar­
la vida, sin más razones, 
haz tú como los millones 
de la caja de Ultramar; 
que se fueron de con-ido 
y sin mover alboroto, 
dicen que á buscar un roto 
á falta de un descosido.
Tras la partida serrana
nadie sabe dónde están___
Eso es muy fuerte, San Juan.
Es muy flojo, doña Juana!
Si no quiere usted que estalle 
mi ira, jronga al momento:
“ á las nueve en el convento, 
y á las diez en esta calle.”
Señor don Juan, no me arredi-a 
que me la eche usted de guapo. 
Pues yo le pego un sopapo 
al convidado de piedra.
Haya paz y punto en boca, 
y evitemos digresiones.
(Le está á usté dando lecciones 
de moderación, la loca).
Escriba usted__ —  “ .Si felice.s
íjuieres pasar tus momentos, 
¡rásate sin miramientos 
á todos por las narices.

todos esos señores, 
federales, progresistas, 
radicales y unionistas, 
porque todos son peores.” 
i’onga usté en ese papel 

que Tenorio lo dictó,
“ y lo que él aquí escribió 
mantenido está por él.”

Ju a n  D i k n t e

C U E N T O S  D E  M A N IG U A .

pié de un sallo, impulsado por una idea repentiim, y hacien­
do un esfuerzo grande para sonreirse, exclamó con aire de 
taco:

— ¡Cáspita! ¡es la primei-a vez en mi vida que me he senti­
do débil! Mi lio tiene la culpa.

— ¿Porqué, amigo Erasquito? preguntó el cabo (luillen 
con el mayor interés.

— Porque se empeñó en hacerme fumar un veguero que le 
regalaron á bordo, y el maldito tenia la fortaleza de un ca­
non; nó vuelvo á dar una chupada en el tabaco de esta tierra, 
que con su potencia tumba un árbol; allá, en nuestra España, 
las iagnrnina.i del estanco son paja.

— ¿Se ha emborrachado usted, compañero?
— .\sí parece, dijo E l  Chavalillo ajiarentando tambalearse, 

sin duda ¡jara ocultar alguna emoción.
— ¡Un clavo saca otro clavo!__  ^fuchacho, gritó Víctor

<lirigiéndose á uno c¡ue cruzaba ¡>or el patio de la fonda; vé á 
la cantina y tr.áete una botella de aguardiente de caña.

— ¡Qué! exclamó Frasquito; ¿aguardiente?
— Por supuesto. .•Vquí hay que hacer gasto y acostumbrar­

se ?\ fuepo.
— ¡Eso quema las entrañas!
— Pero dá vigor; no olvide usted, paisano, que en Cubano 

tenemos manzanilla para confortarnos. Ea! ¡ya está aquí la 
caña! ¡.-V la salud de las ingratas que nos obligan á abrasar­
nos el estómago! añadió el cabo llenando un vaso de dudoso 
cristal y no muy limpio.

FLl Chavalillo cogió el vaso, y después de acercarlo á la 
nariz, marcó en su flsonomía un gesto muy significativo.

— ¡No hay (¡ue hacer muecas, compañero! ¡En la manigua 
este es el néctar de los dioses. ¡.A.rriba!

Víctor Guillen se llevó el vaso á los lábios, y lo apuró de 
un trago.

— ;Ajá! exclamó .apret-ando los ojos y  contrayendo todas 
las facciones, ¡durillo es de pasar! pero en acostumbrándose, 
se bebe como el agua del Puerto. ¡Vamos, Frasquito! ¡no se 
diga que un andaluz tiene miedo á un espiiitii!

— Cá! ¡esto es horchata!
Y  al decir esta broma, el joven bebió la mitad del vaso, ha­

ciendo un esfuerzo supremo para ocultar el terrible efecto 
que el .aguardiente hacia en su estómago; desús ojos saltaban 
las lágrimas.

— ¿Qué es eso? ¿se resiste?
— ¡Por vida de!__ ¡irorumpió E l Chavalillo; ¡esto es ca-

¡laz de hacer llorar á las colunmas de Hércules!
— En cuanto lo beba usted tres veces, se familiarizará el 

gaznate con la candela.
— ¡Demonio! si sabe mny m.al!
Frasquito Contreras volvió á sentarse para disimular el da­

ño que le habia hecho aquella bebida, y á fin do distraer su 
malestar, dijo al cabo;

— Compañero, tire usted esa botella, y hablemos de nues­
tras ingratas.

— ¿V para qué atormentarnos con recuerdos dolorosos?
— ¿Para qué? .V veces consuela desgarrar la herida que nos 

produce el sufrimiento.
— Veo, mi buen Frasquito, <¡uc es usted más desgraciado 

que yo.
— ¿Por qué?
— Porque está usted todavía bajo el dominio de una mujer, 

mientras que yo la he arrancado ya de mi corazón.
FT Chavalillo hizo un gesto y marcó en todo su cuer¡30 un 

estremecimiento, aunque no tan fuerte como el anterior.
— ¿Todavía, compañero? preguntó Guillen.
— ¡Todavía! repitió el mozo. ¡Picaro aguardiente!__ Con­

que decía usted que ya en su corazón?----
— En mi corazón no queda ni huella de la mujer que me 

trajo á Cuija.
— ¿De Consuelo Vargas?
— ¡Buena memoria tiene usted, compañero! murmin-ó Víc­

tor estremeciéndose á su vez al oir el nombre de la Ingrata 
que suponía borrada de su corazón.

—  ;.\h! sí; la memoria no me abandona. Y  para arrancar 
lie su pecho la imagen de Consuelo Vargas, ¿qué hizo usted 
al llegar á Cuba?

— ¡Curíosillo es usted, joven!
— Quiero aprender el procedimiento para imitarlo.
— Pues es muy fácil; para olvidar á una mujer na se nece­

sita más que no acordarse de ella.
— Eso es una verdad de Pero Grullo!
— Pero es una gi-an verdad.
— ¡Quiá! una espina que se entierra en la carne, se arran­

ca á fuerza de valor y ele sufrimientos; pero ¿cómo se arranca 
una espina cuando está clavada dentro del corazón?

— ¡Se la hace saltar!
— ¿Cómo?
— ¡Bah! la homeopatía ha rcsudlo e»e gran problema de la 

ciencia médica; el similia similibus curan/nr es el gi-au se­
creto del amor.

— Va comprendo; la mujer que antes me dijo usted__
— ¡Cabal! repuso \'íctor riéndose.
Frasquito entonces se pasó la mano por los ojos como p.v 

ra ari-anccar de ellos una tela que los nublaba, y murnniró 
muy entre dientes:

— ¡Este aguardiente traidor!,,,,..

— ¡Hola, hola! ¿hace efecto?
— ¡Mucho, mucho!__ ¿Con que una mujer nueva?___
— El récipe es infalible!
— Ea buscaré para curarme. V  ¿dónde encontró usted el 

reemplazo?
— .\ q u í; e n  lod.as p a rte s  h a y  m u je r e s , a m ig o  m ío .

— ¿V es guapa?
— ¡Preciosa!
Fil Chavalillo se compi'imió el corazón con ambas manos y  

dejó escapar un suspiro de lo hondo del pecho, como si le 
faltara aire para respirar.

— ¿Parece que sufre usted mucho?
— ¡Maldito sea el agiiardicnte! murmuró el jóven; ¡me ha 

quemado las entrañas!
— Eso pasa pronto, dijo el cabo sonriéndose; ya se acos­

tumbrará u.ited á los efectos cid fuego. ¡Animo! ¿quién ha 
visto que un andaluz se emborrache nunca?

— De veras ¿es preciosa esa mujer?
— Va la conocerá usted, compañero. FIs una camagüeyaua 

sabrosa, como se dice por estas tierras.
— ¿Es más hermosa que Consuelo \'argas? 
í.a frente de Víctor se nubló.
— ¿Qué es eso? preguntó Frasquito; cualquier."i diria que 

hace en usted fuerte impresión el nombre de la mujer que 
consiguió olvidar, arrancándola ele su corazón.

— Nada me importa ya esa mujer; pero suplico-á usted, 
compañei’o, que no la nombre.

— ¿Por qué?
— Porque debemos respetar la memoria de los muertos.
— ¡.\h! exclamó E l  Chavalillo con aire al parecer de triun­

fo; se engaña usted y quiere engañarme; Consuelo Vargas 
no sólo no se ha escapado de su pecho, sino que manda en su 
voluntad y domina á usted por completo.

— ¡Qué delirio!
— He preguntado á usted si el reemplazo es superior en be­

lleza á Consuelo Vargas.
— Xó! prorumpió Víctor__ Es decir, repuso cambiando

de tono; es otra cosa; no hay punto de comparación entre dos 
mujeres tan distintas.

— ¡Hola! vaníos aprendiendo algo. ¿Es alta, gviiesa__ ?
— ¡Diablo! ¿piensa usted robarme la dama?
— ¡Dios me libre de semejante felonía!
— Caro entonces me costaría su amor!
— \ o  comprendo.......
— ¡En poco estuvo que esta noche rae mataran por ella!
— ¿Por ella?__ ¡,\h!
— ¿Qué exclamación es esa t.an rara, Frasquito?
— Nada; siga usted hablando.
— Eos detalle.s c[ue usted me pide son sospechosos. Ya co­

nocerá usted d mi camagüeyaua, y ha de tenerme envidia.
— íjuién sabe!__
— Eo sé yo, porque la conozco.
— ¿Ea ama usted mucho, cabo Guillen?
— I-illa así lo cree.
— V  usted__
— H.ay que hacer esfuerzos por darle el lugar del muerto; y

para ello es preciso ir desaloj;tndo á este__
— Con que ¿aún queda algo?
— Poco, muy poco, mi tiuen Frasquito: el rescoldo; pero 

la camagüeyaua es muy hermosa, y  no tardará mucho en en- 
f)-¡arse la ceniza. Consuelo Vargas no puede tener ya aloja­
miento en mi pecho, y si no triunfara del todo, haría pedazos 
mi corazón para olvidarla; pronto hará V. lo mismo queyo.

Fil Chavalillo cpiiso ponerse en pié, dando muestras de ha­
llarse poseido de un malestar grande, y volvió á caer en el si­
llón; estaba horriblemente pálido y su cabeza se doblaba.

— Eh! ¡el mozo se rindió! dijo el cabo Guillen acercándose
á sujel.arlo. ¿Qué os eso!----

— ¡Ese picaro aguardiente!__
— A la cama, compañero! ¡en durmiendo la mona se le­

vanta usted mañana con el vigor necesario para acometer á 
una turba de m.ambises!

Víctor Guillen se acercó á la h.amaca, y moviendo fuerte­
mente por el brazo á Pedro Contreras, le dijo en alta voz:

— ;.\rriba! ¡vamos poniendo ¡os huesos de punta, que está 
el enemigo en casa!

— ¡Venga un fu.sil! gritó Pedro despertando liespavorido. 
¿Están ahí ya los rebeldes?

— (^uiéii está es el diablo, que se lia metido en el cuerpo de 
su sobrino, y necesita de una cama (¡ue lo reciba.

—  ¡El di.ablo! exclamó exclamó el veterano saltando de la 
hamaca.

— Vino metido en aquella botella de aguardiente de caña. 
¡Ea, compañeros! hasta mañana, que se hace tarde.

\'íctor Guillen salió de la fonda; al poner el pié en la ca lie 
se detuvo para tomar aliento, como si estuviera cansado de 
una larga jornada, y haciendo nn movimiento impulsivo há- 
cia adelante, echó á andar á ¡jaso largo cual si quisiera huir de 
la fonda.

Cuando Pedro Contreras se acercó á su sobrino, tenia este 
la c.ibeza apoyada en has manos, y sus sollozos anunciaron 
¡ue liabia llorado.

¡Los efectos del aguardiente!
(Conlinnartí.) JUAN SiN-TiERRA,

Ayuntamiento de Madrid
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NUEVA-YORK, 13 he jvnio.

Hemos tenido últimamente tres visitas eslupemias.
P r im e r o  la  K m b a ja d a ja iw n e s a ,  lo s  C u á cju e ro s  d e s p u é s , y 

a h o r a  lo s  I n d io s .
De los Japoneses yate  di cuenta, yaimia /«¿u'í  sus nombres 

indecibles.
De los Cuáqueros te diré que vinieron de la Ciudad del 

Amor P'raternal á celebrar sus conferencias y asambleas en la 
imperial metrópoli.

Hay aquí la superstición de que cuando los Cviá<iueros vie­
nen á la ciudad, ha de llover irremisiblemente.

X o sé hasta qué punto sea cierto á la  larga este pronóstico; 
pero lo que sí sé, es (jue ánles de venir ellos hacia tiempo que 
no llovía, y que mientras estuvieron aquí tuvimos diariamen­

te algún chubasco.
V , sin embargo, no puede decirse que los Cuátiueros sean 

Inimedos, ántes tienen el carácter más seco que se conoce.
l'cro á ellos les importa poco que llueva, porqueí-//¿>r llevan 

unos sombreros con alas de á cuarta, y e¿/as unos gorros en 
forma de tartana, ó de telescopio, ó de túnel, (pie pueden ser­
vir tle paraguas á tres personas.

Después de los Cuáqueros vinieron i«s Indios, y estos nos 
han traído un calor bestial, así como el Gran Duque Alejo 
nos trajo un frío---- ruso.

Los indios fueron á hospedarse en el Grand Caiíral Hotel 
y  eran el centro de todas las miradas.

Sus trajes, sus caras, su color, su lenguaje, sus gustos, to­
do es raro; pero lo más raros son sus nüinl>rcs.

S i tu v ie s e  q u e  d e c ír te lo s  e n  in ciio , n í y o  s a b r ía  e s c r ib ir lo s  

n i til le e r lo s . P e ro  c o m o  e s o s  n o m b re s  t ie n e n  to d o s  u n a  s ig ­

n ific a c ió n , v o y  á  p o n e r lo s  a q u í t r a d u d d o s  .al c a s te lla n o .

l ié  aquí, pues, los nombres y apellidos de esos ilustres cau­

dillos:
Señor clon Nube Encarnada.
Señor don Perro Encarnado.
.Señor don Caballo Azul.
Señor don Herida Pequeña.
Señor don Lobo Solitario.
Señora doña Mazorca de Maíz de I.ol>o Solitario.
Señor don Ihé Grande.
Señora doña Juana Blanca de Pié (írande.
Señor don Zorra Encarnada.
Señor don Búfalo Bueno.
Señor don Lobo Pequeño.
Señor don Hoja Encarnada.
Señor don Cavilan Trueno.
Señor don Dos Ciervos.
Señor don Oso .\lto.
Señor don Escudo Azul.
Señor don Pobre Ciervo.
Señor don Luz del Día.
Señor don Acuchillador.
Señor don Luna Pálida.
Señor don Toro Rezagado.
Señor don Corazón Duro.
Señor don Gavilán Aguila.
Señor don Cuervo X'egro.
Señor don Aguila de Plumas.
.Señor don Lobo Alto.
Señor don Cara Sucia.
Señor don Que lleva un Cuerno en la Caliera,
’̂ a ves, Juan Pa lo m o , que los nombres no pueden ser 

más gráficos.
Si los mambises adoptasen este sistema, algunos nombres 

curiosos veríamos entre ellos.
Y  á propósito de nombres estrambóticos.
Dice un periódico que en Ilampton Bcach hay un hotel 

que está hace tiempo por alquilar, sin encontrarse quien lo 
<iuiera.

Vo no lo extraño, ni tú lo extrañarás tampoco cuando se­
pas que ese hotel se llama Quoquinnapesakcsosconaguo” 
Jfoiise.

\ )ime la verdad, ¿tú lo alquilarías?
Antes de cerrar esta carta quisiera ilecii le algo <le la expe­

dición del Fanny, que ya ha salido, y de otras que se prepa­
ran, y del ejército de generales y coroneles (¡ue el Fanny lle­
va, inclusos Bembeta, Peralta y Ryan. De lodo esto quisiera 
lialilarte y darte alguna noticia fresca; pero prefiero que lo 
haga algún cañonero.

John Bu ll .

MADRID, 26 DE MAYO.

N'ü quisiera, querido amigo, ser en esta ocasión, ó furioso 
reaccionario, ó demagogo recalcitrante, porque así podría decir 
sin pena lo que siento y decirlo todo ante la gravedad de las 
circunstancias. J’ero mi dolor es muy grande al tener que de­
clarar que lo que los españoles presenciamos desde la revolu­
ción á esta ]>arle es mucho peor que lo c]ue habíamos presen­
ciado ántes de realizarse aquella. ¿Xo es esta una confesión 
dolorosa para quien, como yo, tomó jiarte activa en aciuel mo­
vimiento revolucionario y esperó <[ue los resultados de él ha­
blan de ser altamente beneficiosos jiara la propicda'i del ]iaís y 

p.ara la moral pública?

Pero por muy doloroso que sea para mí relatar tristes cosas, 
mi misión es esa, y debo cumplirla; y como el único y princi­
pal suceso de la quincena es la calda del ministerio Sagasla y 
las cáusas que la han motivado, fuerza será cpie me ocupe 
única y exclusivamente de asunto tan grave.

L,os periódicos de Lodos los matices te habrán hecho saber 
que el ministerio Sagasta dispuso de dos millones de las cajas 
de Ultramar para emplearlos en servidos dependientes del de 
Gobernación. Pero he aquí que un diputada preguntó qué 
habia en este asunto, y representó en él el papel de! diablo 
que tiró de la manta.

Defendió el Ministro üy^transferench como Diosle dióá en­
tender. Se habló de que habia im expediente, como lo hay 
para todo en España. Pidió el diputado el expediente y se lo 
prometieron. Tardó unos dias en venir el expediente desde 
el Ministerio de la Gobernación hasta el Congreso (y has de 
saber que la distancia no es de cinco minutos) y mientras 
venia se ¡lian aprobando actas y se constituía el segundo 
Congreso de este reinado.

Nada parecía anunciar una próxima tormenta. Cierto es que 
las gentes comenzaron á hablar de esos dos millones; que hu­
bo quien dijo que no fueron sólo esos dos los transferidos, sino 
que llegaban ádoce, procedentes de varios centros, número que 
sugirió á algún chusco el nombre de apóstoles con que se nom­
bra desde enlónces á los milloncejos consabidos; que la Opi­
nión pública, hostil vapor demás al Gobierno, empezó á pro­
nunciarse contra é l.......... Pero como quiera que la promesa
de traer el expediente debía implicar inocencia de quien asi lo 
ofrecía, y como el señor Sagasta, con pasmosa seguridad, nos 
dijo en una ocasión (|ue pensaba durar en el poder muchos 
años, los ¡nocentes (á cuyo gremio tengo la honra de pertene­
cer) llegamos á persuadirnos de que las transferencias eran 
cosa de poco más ó ménos, y  de que el Gobierno aquel era el 
mejor Gobierno que pudo existir en el mejor de los mundos 
posibles.

Pero hé aipií que una larde llega el expediente a! Congreso. 
Debió entrar haciendo mucho ruido, supuesto cjue la noticia de 
su llegada cundió con la rapidez del rayo.— A h í vd, dijeron 
algunos, repitiendo una frase célebre.

Habíase nombrado una comisión que infonnara acerca de 
este luminoso suceso. E! expediente llegó al Congreso sella­
do y envuelto en un sobre que decía:— Para el Sr. Moreno 
Rodrigue-:. JH Presidente del Congreso dijo que no compren­
día tal reserva, yijue aquello que un diputado podía ver, to­
dos podian verlo. Lo vieron algunos, y aquí empezó la ira- 
camaudana.

Lo que contaron del expediente cuantos le hojearon era tan 
deforme, tan repugnante y tan feo, que en los jirimeros mo­
mentos se creyó que el espíritu de partido era el ejue movía 
lábios que tales horrores refirieron; pero cuando la multiplici­
dad de opiniones idénticas fué confirmando aquellas primeras 
exclamaciones de sorpresa; cuando los mismos diputados de 
!a mayoría, los allegados del Gobierno, los cjue vienen desde 
su pueblo á Madrid á ¡lonerse á servir en la casa grande, co­
menzaron á hacer coro y á espantarse de las malas artes del 
Ministerio, extendióse por toda la población el rumor del es­
cándalo, se pregonó el secreto, se descubrió la hilaza, y el ex­
pediente desapareció y se volvió á su casa, diciendo tal vez pa­
ra sus atlenlros, como cierto personaje de Shakspeare, que su 
felicidad hubiera sido no nacer. A(|uella misma larde pensó el 
Gobierno en marcharse.

Ahora me preguntarás ¿qué habia dentro del expediente fa­
moso, cuya autopsia ha afectado la atmósfera ?

Dicho expediente quería ser una justificación de los gastos 
hechos por el Gobierno para la conservación del órden públi­
co; como la cantidad invertida era grande y habia que probar 
servicios extraordinarios, todas los secretos de la policía (que 
en estos tiempos es mayor que nunca) lun salido á la snper- 
fic'e. Delaciones, cartas abiertas, avisos de conspiraciones 
horribles, planes supuestos á hombres muy conocidos, todo 
está allí en montón.

Allí hay supuestas cartas de Castelar y de Pí, á quienes se 
supone salteadores del Banco de España; allí hay copias de 
las cartas (¡ue cien particulares han escrito. Allí hay, en fin, 
lodo lo que no puede ni debe haber en una situación decorosa.

¿Y todo para qué? Para probar la necesidad de la transferen­
cia de los dos millones; y hay quien dice que aún así y todo no 
puede justificarse gasto tan excesivo, pareciéndose en esto el 
Gobierno á la señora aquella de quien dijo un fabulista que 
para probar (¡110 el galo se habia comido dos libras de carne, 
como aseguraba la cocinera, lo pesi)----

Y  el ingrato 
sólo pesó libra y media!

El ministerio anunció al siguiente dia del desciihrimienloy\e\ 
e.xpedienie (efeméride progresista), que se retiraba, porque se 
habia equivocado. í.a opinión pública ha hecho de esta apari­
ción una especie de entierro de la sardina, celebrando la 
muerte del ministerio con risas, con gritos, con escándalo. 
¡Pobre gente!

Ahora estamos |)re)iarando \\\s>s\o minislei ¡o, después de 
haber hablado S. M. con el general Serrano por medio del te­
légrafo, habiendo contestado éste que todo se andará si la so­
ga no se rompe, y que entre tanto acaba allí lo que está ha­
ciendo, vc)idr;í á arreglar estotro, y que entre tanto, le vaya

preparando hombres su amigo el .señor Topete, quien está 
ya formando ministerio á estas lloras.

Por si le interesa, te diré que .se habla de Balaguer para la 
cartera de Ultramar. Los demás ministros serán sobre poco 
más ó ménos los de siempre, y un par de ellos nuevos en esta 
plaza.

Todavía hay cuatro ó seis españoles que no han sido minis­
tros nunca, y veremos de darles una carterita para veranear; 
porque supongo que no dudarás de que á la otra vez que te 
escriba ya habrá ministerio nuevo.

E useeio  B lasco .

PUERTO  RICO, 13 DE JUNIO.

Si los desdichados autores del criminal alzamiento hecho 
en esa Isla contra la Madre Pátria, se fijaran un momento en 
esta pequeña Antilla, perdida en la inmensidad del Océano, 
seguramente que el remordimiento les .ahogaría, si es que sus 
corazones no están completamente petrificados. Miéntras ahí, 
en los departamentos Oriental y Central, no se ven más que 
ruinas y sangre, y los que no hace mucho eran ricos propie­
tarios, reducidos hoy á la completa miseria, gracias á los re­
generadores de Cuba libre, aquí todo es paz, biene.star y 
tranquilidad.

La cosecha de azúcar no ha sido tan abundante como se es­
peraba, pero en cambio los ¡irecios h.an subido y esto puede 
compensar algo la falla; en cambio la de café se presenta ad­
mirable. -Aquí, fuera de unas cuantas entidades revoltosas é 
inquietas, que no sueñan sino con su ridicula vanidad y con su 
medro personal, la generalidad del país desea y quiere que le de­
jen en paz. Pasada ya la fiebre electoral, todo el mundo vuelve 
los ojos á lo que \-erdaderamente constituye el bienestar y  la 
felicidad de! ¡laís, y se han llenando de espanto una gran parte 
de las personas que de buena fé enli-aron en las filas radicales. 
Hoy le aseguro que son contadas las personas que se ocupan 
en política, fuera de los propagandistas de oficio, vagos, pi­
ca-pleitos y genios inquieto.  ̂ en los pueblos. Hasta la prensa 
radical ha entrado en un período que pudiera llamarse de 
desaliento.

¿G.ma ó ¡ñerdo el país con esto? Indudablemente lo prime­
ro, porque un país que sólo vive de política está á dos dedos 
de convenirse en un caos. Y  como aquí no debe haber ¡)olí- 
tica, sino seguir y obedecer lo (¡ue se ordene, por eso creo un 
gran bien que se vuelva la vista del terreno político, fijándola 
en los intereses materiales. Querer llevar esta sociedad por 
el camino de lo desconocido á soluciones radicales imposi­
bles, inconvenientes y peligrosas, sería llevarla á su ruina. 
Progresamos en buen hora en todos sentidos; es una ley 
ineludible; pero no sa(¡ueraos las cosas de quicio ni nos em­
peñemos en necedades (¡ue tienen siempre mal resultado.

Estamos en pleno San Juan, y las muchachas principian á 
divertir.se como de costumbi-e; el s.ábado último dió un mag­
nifico baile el Casino; el 15 se dará uno de trajes en el teatro 
y el 24 otro de etiqueta. Esta es la política que ahora domi­
na, que de seguro no desagradará á ninguno de los partidos 
militantes. En toda la Isla reina la paz y la alegría, y  ya 
¡meden comparar eso.s desventurados que han llevado á esa 
Isla la desolación y la muerte, situación con situación y por­
venir con porvenir.

Se anuncia que van á hacerse nuevas elecciones en los dis­
tritos de Ponce, Coamo y Mayagüez; nada sé de candidatos, 
ni aún siquiera si es cierto lo de las elecciones: por Ponce sa- 
Ihí diputado el radical señor Becerra, y no sería difícil que 
ahora saliese un conservador, por ese cambio i|ue se vá ob­
servando en la oposición.

Queda vuestro afectísimo
JUANITO.

. ,---
A J U A N  P A L O M O .

Ea, á rebullirse empieza 
gozosa la musa mia, 
y un saludo te endereza, 
que en tu obsequio y en tu dia 
echa á un lado la pereza.

-\ tí, mi querido JUAN, 
viejo euco y lechuguino, 
sus tiernos arrullos van, 
ainK|ue su amistoso afan 
no ha de importarle un pepino.

Bueno y robusto te veo 
lomar parle en el baleo 
de la mundana querella, 
sin que el tiempo te haga mella, 
sin que te atonte el mareo.

-Mira, Juan, que eres valiente; 
mira, Juan, que te has portado 
como se porta la gente, 
cu.ando hincarte el duro diente 
ningún tunante ha logrado.

'I'e convertiste en la Habana 
en zui'rador de badana 
de gente pecaminosa, 
y no hay Cristo que te tosa, 
aunque d muchos sobra gana.
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ITspañoI de nacimiento, 
franco por naturaleza, 
jovial por temperamento, 
eres, Juan, raro portento 
de los pies á la cabeza.

Por eso quiero á destajo 
locar mi alegre bandurria, 
y esta epístola te encajo,
]iaradecir; ¡vivad majo
que en Cuba ahuyentó la murria.

No sé cómo te compones
para dar mil desazones
al gremio suripantesco,
t[ue usa falda y pantalones,
y  quedarte tú tan fresco;

.Sin que le inquiete h  hablilla 
<le la envidia, el egoísmo, 
ni política rencilla, 
ni el trasnochado carlismo, 
ni d  ministerio Zorrilla.

Entre sesudo y jovial, 
al mundo sigues la pista, 
y te aseguro formal 
que en este berenjenal 
tienes buen golpe de vista.

Sigue, amigo J uan  P alom o , 
soltándole al mundo entero 
pullazos de tomo y lomo, 
y  hazle decir al dio.s Momo 
las verdades del barquero.

otro aplauso te dará 
en verso, como es de ene, 
entre los sabios de acá, 
mi musa el año que viene, 
como lleguemos all.á.

J uan  I’ er ez .

S A R TE N A ZO S .

Leo en un periódico de la Península que han dejado ce- 
•sante á  un empleado de Segovia llamado Parra.

¡Ahí tiene usted! Con estas cosas se dan armas á los fili- 
bustero.s!

.Seguro estoy de que Pancho Aguilera dice á estas horas:
— ¡Cómo quieren ustedes que yo sea amigo do los españo­

les, s! están atrasadísimos! ¡Cuidado que retirar dcl servicio á
un hombre que se llama Parra!..........  ¡Parra!__  ¡Una
Paira!

Dicen que al rezar Carlos V i l ,  después de la derrota de 
Oroquicta, las o ra c io n e s  de costumbre, ocurrió la siguiente es- 
‘Cena:

Águbre.— ¿Cuántos dioses hay?
Don Carlos.— Padre, Hijo y Espíritu ísanto.
Aguírre.— ¿El Padre es Dios?
Don Carlos.— Sí, padre.
Aguirre.— ¿El Hijo es Dio.s?
Don Carlos.— Sí, padre.
Aguirre.— ¿Quiénes son los enemigos del alma?
Don Carlos.— ¡Morlones!

%
 ̂ i*

Según vemos en los periódicos de Madrid, la Dirección ge­
neral de Instrucción pública había adquirido un crecido mi- 
mero de ejemplares de los preciosos libros de nuestro amigo 
1 eodoro Guerrero Lecciones de mundo y Lecciones familiares, 

•con destino á las Bibliotecas ijojjulares. No nos sorprende la 
distinción que han merecido estas obras, escritas y publica- 
<Us jior su autor en Cuba, donde tan apreciadas son por los 
-amantes de las letras y por los padres de familia.

# #
El vapor A'i’rwr? ha sido comprado por una casa española 

para traer ganado vacuno dcl extranjeroá los puertos de Cuba.
Las cosas, como los individuos, suelen tener mala estrella; 

antes el Hornet estaba consagrado á conducir insurrectos, y 
^hora á traer novillos, toros y vacas, y demás individuos de 
la familia.

¡Oh destino inmutable!
« *

Leo en un periódico madrileño:
“ Han llegado sin novedad los 64 toros comprados por 1.a 

■ empresa de la plaza de Madrid: lian tenido que atravesar á 
nado el rio Tajo.”  .

— Vea usted, don Hermógenes: usted que está ahora sin 
empleo podía dedicarse á maestro de natación de toros, para 
cuando otra remesita de ellos tenga que hacer un viaje como 
el que han heclio los 64 de marras.

Lo que sigue no es sartenazo, es una noticia que J uan  P a ­
lom o  lamenta por referirse á un amigo suyo muy querido: 

“ El eminente artista Sr. Taiuberlick ha llegado á Madrid, 
regreso de su viaje á París, donde ha tenido el profundo 

pesar de encontrar casi ciega á .su hija.”
Hacemos votos por que recobre la vista pronto l,a hija del 

tenor.

LENGUAJE BUFO.
Una dama, desde un balcón, áun carbonero;
— ¡Eh, hombre rii.stico! ¿Cuánto valor dais á la carga que 

porta vuestra acémila sobre su vertebral columna de la agres­
te y oscura mercancía?

El cabonero pregunta asustado á un tendero:
— ¿Qué dice esa mujer?
— Naila, hombre: c[ue le digas desde el vertedero de esa 

columna si llegó á oscuras el carbón en el tren de mercan­
cías.

— ¡Pues vaya im modo de hablar!
#

# «
1 f a s ta  L.a Epoca, p e r ió d ic o  h o n e s to , h a  q u e r id o  o b s e q u ia r  á 

J u a n  P a l o m o  c u  e l  d ia  d e  s u  s a n to  c o n  u n  s u e lle c ito  d e l t e ­

n o r  s ig u ie n te :

“ El ¿"éi/V publica una comunicación de Mr. Barraut, que no 
deja duda de que no era don Carlos el detenido en su castillo 
inmediato á la frontera, sino un hijo de Elío y los señores Ca­
ro y Calderón.”

¡Cristo me valga! Lhi hijo de tres y  los tres, varones!__
Estoy por conrprar un borrego y mandárselo á La Epoca y 

al Soir por el descubrimiento!
¡Me hago tiestos!__

Consecuencias de la entrada dcl niño laso  en España.
En una c a s a  d e  h u é s p e d e s .

— Buenos dias, señora.
— Buenos días. (¡Qué joven tan guapo!).
— ¿Tiene usted habitaciones?
— ¡Vaya si las tengo! (¡Pero qué guapo es!) Tengo la sa'

la, el g.abinete, un cuarto interior..........
— Veamos la sala.
— Pase usted. (¡Pero qué guapo joven!)
— Me conviene.
— En cuanto al precio..........
— No hablemos; yo pago sin tasa.
— (¡Ay, qué joven más guapo!)
— Está dicho; aquí me quedo.
— Su nombre de usted..........
— Don Carlos..........
— ¡.\ la guardia!
— Don Carlos Borrego.
— ;.\.h..........(¡Qué joven tan guapo!)

* *
Damo.s hoy los retratos de los reputados artistas doña San­

tos Rodríguez y don Ceferino Guerra, que ocupan actualmen­
te el Teatro de Tacón.

T a n  d is t in g u id o s  a c to r e s  m e re c e n  s e r  c o n o c id o s  d e  lo d o s  

lo s  a p a s io n a d o s  d e l a r te  en e s ta  I s la ,  y  p o r  e so  o fr e c e  J u a n  

P a l o m o  su .s retr.\tos.

En la se:nana pró.xima tendrá lugar el beneficio del señor 
Guerra, representándose el aplaudido drama La Carcajada, 
y una linda comedia nuez'a, en un acto, de nuestro amigo Cor­
tázar, que se titula Batirse cu retirada.

Guerra merece que el público le demuestre sus simpatías 
esa noche.

• \
« 4f

Para promover la insurrección carlista está probado que ha 
corrido el oro.

V  la insurrección recibió el golpe de muerte en Oro quieta.
(Mala concordancia; debía ser Oro-quieto).
El <[ue con oro mata con oro muere.
V no me refiero á los especuladores de por acá.......... ¿Es­

tamos?

SOLUCION AL PROBLEMA DEL N UM ERO ANTERlOR.

Han averiguado de un modo exactísimo que la joven en 
cuestión tenia veinticinco años, ni un dia más ni un dia mé- 
nos, los señores B. D ., Refugio, M. O. y A ., P. .Soldevilla, 
Alejandro V'era, G. T ., Juan el de Marras, M.anuel Castañer, 
(Baguala Grande), Francisco de P. Roca, Sebastian C., Ra­
món de la Presilla, y Francisco Quero! de Ríos (Matanzas).

Esto se llama portarse como héroes, pues averiguar la edad 
de una puijcr ya tiene tres pares de perendengues.

*•
Entre las partidas carlistas hay una que .se ll.ama “ La fac­

ción Alegre,”  tomando el nombre de -sn cabecilla.
A  esa facción la alcanzaron las tropas del gobierno y le pe­

garon una paliza gorda, matando á siete rebekles.
— ¿Qué opina usted que debió hacer primero es.a facción 

después del descalabro?
— Huir y esconderse.
— Nó, señor.
— ¿Presentar.se?
— Tampoco.— Cambiar de nombre, poi(|ue después del ju­

lepe __
*
 ̂ *

¡Oh candidez de los pocos años!
Dos chicos, los dos llamados Jiianito, se enseñaban mú- 

tuamente los reg.alos que habi.\n recibido de sus padres con 
motivo de sus días.

E l que tenia más regalos dijo al otro:
— ¡Rabia, rabia!
— ¿V por qué tienes tantos regalos?
— ¡Toma! ¡Porque tengo más papás que tú!

SOLUCION AL GEROGLIFICO DEL NUMERO ANTEROR. 
Jiuiseñor amoroso, 

vuela y  no temas,
%'uela y  no íe acobarden 

balas n i flechas.
Dame tus alas, 

verás si d m í me asustan 
flechas n i balas.

(Jue, dicho sea de paso, es una preciosa seguidilla del inol­
vidable don .“Liberto Lista.

Ahora veamos quiénes son los que me han remitido la so­
lución exacta:— Juan Rebus, B. D., Refugio, Alfredo Vera. 
Francisco de P. Roca, Nicanor Nuñell (Matanzas), Menú el 
Romano, Manuel Marquet (Matanzas), Francisco Querol de 
R íos (Matanzas) y el Niño Terso. (Hola!).

Hasta la otra, caballeros.
#

Hemos recibido la primera entrega de una obra titulada 
Veladas.

El autor se propone consagrar una parte de los productos 
que obtenga a! socorro de cuatro huérfana.s de militares.

El pensamiento es digne de elogio, pero no le autoriza pa­
ra soltar estos dos versos:

“ Por hermosas lontananzas 
de momento seducidas!”

Esto es tratar con escasa caridad á los suscritores: y que la
idea es deshonesta, sí, señor, deshonesta.

*
if *

C H AR A DA.

¡ remitioaJ.

Conocí una mujer; nadie en el mundo 
Segunda y  prima la llamó quizás,
Primera y  cuarta se llamaba ella, 
yo terxia y prima la llamé jamás.

La idolatraba; por mirarla solo 
resuelto hubiera traspasado el mar 
á  cuarta y quinta, firme en mi segunda, 
olas cruzando y olas sin cesar.

Por erigirla altares donde quier.a, 
para rendirle culto á su beldad, 
buscado hubiera una tercera y cuarta 
de la tierra en profunda cavidad__

La cruel me despreció: lágrimas tiernas 
quisieron mis mejillas inundar, 
y  por no .aparecer ante ella, el todo 
fui muy lejos mis penas á llorar.

CUQUITO.

— ¡Cómo hace cambiar de ideas el matrimonio! me decía 
ayer un amigo.

— ¿De veras, eb?
— Ya lo creo, thiando yo era soltero me gustaban todas las 

mujeres, sin excepción. •
— ¿Y ahora?
— .\hora me gustan todas, excepto la mia.

•A5

* #
yVeabo de leer una res-ista de modas publicada por no sé 

qué periódico. En esta revista se dice que en París han apa­
recido multitud de colores nuevos, entre ellos el puré de gui­
santes. Un vestido de ese color, no hay duda que estará ape­
titoso.

En la revista se añade que las francesas usan el agua de las 
hadas para el cabello; veloutine Fay para el cútis; '̂elolItine 
blanca y rosa jjara las rubias y morenas; bismuto impalpable 
y corsés regentes. Con estos corsés, dice la revistera que ad­
quiere el cuerpo poesía. (¡Horror!).

Termina manifestando que de ese modo no hay mujer fea.
V ü  creo que lo q\ie no hay es mujer.

La compañía ecuestre y  acrobática del señor Chiarini ofre­
ció el domingo en la plaza de toros una magnífica función, 
compuesta de diversos ejercicios, todos de gran niéi'ilo, que 
merecieron los nutridos aplausos de la numerosa concurren­
cia que acudió á presenciarlos.

#

El geroglífico ha cambiado de {lomicilio; se lo recomiendo 
á los aficionados, porque es muy bonito, y debido al incógnito 
colaborador que .se firma yuan .Sacristán, al ([ue ruego siga 
favoreciendo con sus trabajos este semanario.

« *
M __ periodista de encargo, escribe artículos diarios, que

sus habituales lectores califican de entretenidos.
¿\’ saben ustedes por qué? porque les hace perder un tiem­

po precioso entreteniéndose en descifrarlos.
#

La casa de comi-siones de don Pedro I.ago ha introducido 
en esta Isla una manufactura de gran utilidad para el co­
mercio.

La compone un género de saquitos de papel de varÍo.s ta­
maños, muy útiles para los envases.

P.asen á verlos los que gusten á la calle de Santa Clara nú­
mero 22, y se convencerán de sus excelentes condicione.s y
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E STABLE CIMIEE TO TI P() GRAEICO
D E: P K , O F ^ C 3 - J L 3 S r 3 D ^

.M O N TA -D O

CON UN VARIADO Y NUMEROSO SURTIDO DE TIPOS NUEVOS Y ELEGANTES
Y  C O N  E X C E L E N T E S

M áquinas de Tay lo r y L iberty.

SE IM P R IM E N

I jÍotos.—FolletQG.—C ítou2clt3g.—(P'rospGotoG,—TlsiadoG.—(Pe'riódiooG- (ĝsci/.T’SOA i Qí,^zaG. 
Fojot'biTCis.—ConoGÍ7ruíe7?doG.—Xjdb'rciTizcLG.—̂onoG.—J^ecibos de todcLG Glasee.— üzoenzojs. 

Q!aloncuTÍoG.—Q.’aTgetas de péscuirhe, v is ita , pcLTidoi'pao'ioTies y  estakleozrnaeTi^os. 
C in tas  p a r a  bautismos.—Quem azones.—CaTteles, g  , g .

Este establecimiento tipográfico, á pesar del poco tiempo que cuenta 
de vida, ha logrado colocarse á la altura de los mejores y  más acreditados 
de su clase en la Isla. A  los elementos con que ya contaba une hoy un se­
lecto y vanado surtido de tipos elegantes y modernos, (¡ue diariamente se 
aumenta con los caracteres nuevos que aparecen en los muestrarios de las 
fundiciones esi)añolas, americanas y francesas, y con magníficas máquinas 
tipográficas del sistema T A Y L O R ,  perfeccionadas, y las excelentes cono­
cidas por L IB E R T Y ,  verdaderamente notables por la exactitud en el regis­
tro y sus perfectas impresiones.

Esta imprenta se hace cargo de toda clase de trabajos tipográficos, desde 
la hoja suelta hasta el libro más voluminoso, y desde el estado más sencillo 
liasta el más complicado. Se imprime á una, dos y tres tintas y con arreglo 
á los últimos adelantos que se han hecho en el arte de imprimir, 'l'am- 
bien se encuaderna á la holandesa, pasta española, chagrín y tafilete.

Se imprime correcüvncntc en inglés, francés, aleman, latin, italiano y 
portugués, estando esta clase de impresiones bajo la inspección y responsa­
bilidad de personas idóneas.

l.as órdenes del interior de la Isla pueden hacerse por medio de cartas 
y serán atendidas sin pérdida de tiempo, rigiendo para ellas los misino  ̂
módicos precios de la Habana, con la apreciable ventaja de que los qu 
honren á esta imprenta con sus pedidos recibirán los impresos por el correo,
francos de porte. . .

La corrección de estilo en los manuscritos que necesiten este requisi 
indispensable es esmerada, y los materiales que se emplean en todos io 
trabajos son de primera calidad. •

E l fresn/íe nlimero de Juan  P alomo eshUmprep en e s t e  esüwa 
mienio, (pte se halla situado en la calle de ü ’Reilly, número 54, entre 
de la Habana y Composteln.
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